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Prólogo

Durante mi primer año de graduado en 1940 me encon-
tré con lo que el profesor Roberts llama «pseudoserendi-
pia» por primera vez. Yo trabajaba en un proyecto en 
época de guerra, la síntesis del cloruro de vinilo (para fa-
bricar cloruro de polivinilo, hoy el plástico más utilizado 
del mundo). Entonces, el cloruro de vinilo se fabricaba 
industrialmente añadiendo ácido clorhídrico al acetile-
no. Estudié un procedimiento alternativo, en el cual el 
dicloruro de etileno pasaba a través de un tubo caliente. 
Todo el cloruro de vinilo sintetizado hoy día se fabrica 
por este método.

Originalmente yo purificaba el dicloruro de etileno 
mediante destilación, pero un día intenté un paso de pu-
rificación adicional anterior a la destilación; descubrí 
que la producción de cloruro de vinilo ocurría entonces 
mucho más deprisa y a menor temperatura. Pero este re-
sultado no siempre se reproducía de un día para otro. 
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¡Esto era exasperante! Finalmente descubrí la verdad. 
La variabilidad se debía, en primer lugar, al paso de pu-
rificación adicional, el cual alejaba un inhibidor de la 
reacción deseada, y en segundo lugar, a una imprevista 
(e inesperada) vía de aire en el equipo que permitía la in-
troducción de oxígeno, un catalizador para la reacción 
deseada. Así, el alejamiento serendípico de un inhibidor 
y la adicción de trazas de oxígeno produjeron un fenó-
meno de una importancia tremenda para la industria. 
Desde 1940 he hecho frecuentemente descubrimientos 
serendípicos. En realidad, este tipo de descubrimien-
tos dependen de tener la mente preparada.

Este libro del profesor Royston Roberts es un fasci-
nante acopio de serendipia en diversos campos del es-
fuerzo humano. Está escrito de una forma clara y  directa, 
de manera que puede ser entendido y disfrutado incluso 
por quienes tengan poco o ningún conocimiento  técnico.

Creo que este libro será muy bien acogido. Su lectura 
le hace a uno darse cuenta de cuántos avances científicos 
no pueden ser planificados. Cuando uno escribe un pro-
yecto para una agencia que lo patrocine, se basa en el 
 conocimiento actual, no en el desconocimiento. Sin em-
bargo, lo más interesante de la ciencia se encuentra en el 
mundo desconocido. ¿Cómo ir de lo conocido a lo des-
conocido? La mejor forma, en mi opinión, es volver a 
quienes ya lo han hecho antes. El descubrimiento, por 
serendipia o por concepción, se realiza generalmente 
por la misma gente, una y otra vez.

Este excelente libro puede ser leído por personas de 
todas las edades. No obstante, será particularmente útil 
para los que están en una etapa inicial en sus carreras. 
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Cuando uno es joven, quiere adquirir todos los nuevos 
conocimientos para integrarlos en las teorías de la épo-
ca («las creencias vigentes»). Afortunadamente, esta no 
siempre es la manera en que ocurre en el mundo real.

Sir Dereck H. R. Barton
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Introducción

¿Qué tienen en común el velcro, la penicilina, el teflón, 
la dinamita y los Rollos del Mar Muerto? ¡La serendi-
pia!*. Estas cosas fueron descubiertas por accidente, así 
como cientos de otras que nos hacen nuestra vida coti-
diana más cómoda, placentera, saludable o interesante. 
Todas llegaron a nosotros como resultado de la serendi-
pia, esto es, el regalo de encontrar cosas valio sas o agra-
dables no buscadas, o bien «la facultad de ha cer descu-
brimientos afortunados e inesperados por acci dente» 
(definición del diccionario).

La palabra serendipia (serendipity) fue acuñada por 
Horace Walpole en una carta a su amigo sir Horace 

* La elección del término serendipia –por el cual se optó en su día 
(1992) al traducir esta obra– para el original inglés serendipity, amplia-
mente difundido en la literatura científica contemporánea, ha hecho 
suficiente fortuna en nuestro idioma desde entonces como para no 
necesitar mayor justificación. (N. del E.)
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Mann en 1754. Walpole quedó impresionado por un 
cuento de hadas que había leído sobre las aventuras de 
«Los tres príncipes de Serendip» (o Serendib1, un anti-
guo nombre de Ceilán, la actual Sri Lanka), los cuales 
«estaban siempre haciendo descubrimientos, por acci-
dente y sagacidad, de cosas que no se habían plantea-
do...». Walpole usó el término para definir alguno de sus 
propios descubrimientos accidentales; la palabra ha sido 
redescubierta recientemente y está siendo usada con una 
frecuencia creciente. (No aparece en las ediciones de 
1939 o 1959 de los diccionarios bien conocidos, pero sí 
lo hace en las ediciones de 1974 y posteriores y en otros 
diccionarios corrientes del idioma inglés.)

Muchas de las personas que han sido bendecidas por 
la serendipia no se resisten a admitir su buena fortuna. 
Lejos de ponerse a la defensiva sobre el papel que el 
azar  juega en sus descubrimientos, ellos normalmente 
se muestran impacientes por describirlos. Yo creo que 
se dan cuenta de que la serendipia no les disminuye el 
crédito por hacer el descubrimiento. Pasteur, que hizo 
grandes avances en química, microbiología y medicina, 
lo  reconocía y lo expresaba sucintamente: «En los cam-
pos de la observación, el azar favorece solo a la mente 
preparada». Más recientemente, el premio Nobel Paul 
Flory, con ocasión de recibir la Medalla Perkin, el más 
alto honor dado por la Sociedad Química Americana, 
dijo:

1. Serendib es un nombre de origen árabe referido a una isla que apa-
recía en sus mapas; es muy probable que fuese Ceilán, más que Mada-
gascar.



21

Introducción

Las invenciones significativas no son mera casualidad. La vi-
sión errónea [en que ellos están] es ampliamente sostenida, y 
la comunidad científica y técnica, desafortunadamente, ha he-
cho poco por disiparla. La casualidad normalmente juega una 
parte, eso es seguro, pero hay mucho más en la  invención que en 
la noción popular de venir caído del cielo. El conocimiento 
en  profundidad y extensión son prerrequisitos indispensa-
bles. A menos que la mente esté concienzudamente cargada 
de antemano, la proverbial chispa del genio, si se llegara a ma-
nifestar, probablemente no encontraría nada que prender.

Estas declaraciones de Pasteur y Flory muestran lo que 
ellos entienden que Walpole quiere decir cuando describe 
la serendipia como descubrimientos hechos por «acci-
dente y sagacidad».

Yo he acuñado el término «pseudoserendipia» para 
designar descubrimientos accidentales que logren cul-
minar un camino de búsqueda, en contraste con el signi-
ficado de la (verdadera) «serendipia», la cual describe 
descubrimientos accidentales de cosas no buscadas.

Por ejemplo, Charles Goodyear descubrió el proceso 
de vulcanización del caucho cuando por accidente dejó 
un trozo de caucho mezclado con azufre sobre una estu-
fa caliente. Durante muchos años Goodyear había esta-
do obsesionado con encontrar una manera útil de hacer 
el caucho. Debido a que fue una casualidad lo que le lle-
vó al proceso exitoso tan diligentemente buscado, yo lo 
llamo un descubrimiento «pseudoserendípico». En con-
traste, George de Mestral no tenía ninguna intención de 
inventar un cierre (velcro) cuando miraba a ver por qué 
algo se le pegaba estrechamente a su ropa.
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Pienso que muchos de los accidentes fortuitos que han 
dado lugar a los descubrimientos descritos en este libro 
serían llamados «pseudoserendípicos», lo cual no nece-
sariamente los hace menos importantes. En algunos 
ejemplos yo puntualizo la distinción entre las dos clasifi-
caciones; en otros casos usted podría decidir si el descu-
brimiento fue «serendípico» o «pseudoserendípico». En 
cualquier caso, es un descubrimiento importante para 
nuestro interés y digno de admiración.

Nuestras anécdotas comienzan con uno de los prime-
ros ejemplos registrados de pseudoserendipia. En el si-
glo III a. C., Arquímedes estaba buscando una forma de 
detectar la presencia de un metal de calidad inferior en 
una corona dorada hecha para su rey. Encontró la res-
puesta en una observación casual que hizo en los baños 
públicos de Siracusa, lo que le llevó a precipitarse desnu-
do de dichos baños gritando «¡Eureka!».

Tales afortunados accidentes han ocurrido a miles de 
individuos, aunque probablemente muchos no reaccio-
naran tan espectacularmente como Arquímedes. To dos 
nos hemos beneficiado de los descubrimientos que han 
nacido de estos accidentes. 

En este libro relato algu nos de estos descubrimientos 
–unos revolucionarios, otros casi triviales–, desde los pri-
meros tiempos hasta el presente. Por norma, he intenta-
do describir los descubrimientos en términos que en-
tienda el lector general; no obstante, alguno requiere 
terminología técnica o científica, pues de lo contrario los 
científicos encontrarían estas anécdotas tan sin sentido 
como las personas sin buena base científica encontrarían 
algunas si estuviesen descritas en términos técnicos preci-
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sos. Yo espero, asimismo, que profesores y estudiantes de 
todos los niveles –desde la escuela elemental hasta la uni-
versidad– encuentren estas anécdotas útiles para animar 
las clases y generar discusiones. En ocasiones, por tanto, 
se dan explicaciones o datos adicionales en fórmulas y fi-
guras. Para aquellos que deseen información adicional o 
básica, se dispone de referencias en la página 403.

Por cada uno de los ejemplos descritos aquí, debe ha-
ber cientos de otros que ignoro. Espero que este libro 
sea un estímulo para usted; si ha encontrado serendipia 
en su propia experiencia o si sabe de otros que sí lo han 
hecho, hágamelo saber para que pueda incluir esas anéc-
dotas en futuras ediciones del libro.

Debería haber futuras ediciones, porque la serendipia 
es constante: ¡ocurre cada día!
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